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					Prólogo  

					Os contaré y es muy sabido,  

					que no os lo debiera contar,  

					de esos seres, esas formas,  

					espectros de luz y sombras,  

					macabras hipsipilas del mal.  

					Del amor y desamores,  

					de la suerte o del azar,  

					de los monstruos que llevamos  

					junto a nosotros de la mano  

					a destinos sin final.  
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					Os contaré y es muy sabido,  

					que no os lo debiera contar,  

					ahora que la luz se hace tenue  

					y el silencio nos detiene  

					para que podamos escuchar…  

					4

				

			

		

		
			
				
					La Parca  

					La Muerte  

					Yo que vivo cambiando destinos,  

					siempre vagando de aquí para allá.  

					Con el viejo Laud, cantando verdades,  

					sacando del alma las ansiedades  

					que me asaltan al presentir su mirar...  

					Hoy sin miedo, te nombro: -Muerte-  

					hoy sin miedo te quiero cantar  

					te he sentido pasar algún día  

					pero esquivo, aun conservo la vida,  

					aunque lo sé, al fin me hallarás.  

					5

				

			

		

		
			
				
					He sentido despertar dentro de un sueño,  

					
un sueño extraño como jamás soñé.  


					Mil recuerdos se confunden en el tiempo,  

					muchos rostros se me agolpan en el ceño  

					y un gran silencio… ¿Qué me pasó ayer?  

					
Mi memoria no se aclara y no lo entiendo,  


					sufro angustia. Quizás pueda enloquecer.  

					Muy tranquilo y suspirando muy adentro,  

					con mis párpados cerrados ahora pienso  

					que ordenándome quizás lo entenderé.  

					Así es que brilla hoy el sol sobre mi rostro,  

					viento suave acariciándome la piel.  

					Escucho el mar golpear sobre las rocas,  

					6

				

			

		

		
			
				
					lo imagino salpicando a las gaviotas  

					que se acercan a sus olas a comer.  

					Y por más que yo lo intento no consigo  

					remembranzas del pasado y del porqué.  

					Solo una luz muy intensa en el recuerdo  

					se proyecta iluminando este lamento,  

					
¿Estoy yo perdido, o muerto tal vez?  


					-o-  
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					Perdido…  

					En la soledad de un recodo  

					entre lo fatuo y lo orondo,  

					entre lo dulce y lo herido.  

					Perdido…  

					En los confines de un abismo  

					y al pensar solo en mí mismo…  

					¿Es egoísmo? ¿O es quizás castigo?  

					Perdido…  

					En lo oscuro de un quizás  

					y esperar que el temporal  

					al final tenga un sentido.  

					-o-  
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					Una imagen ahora veo. Es afable.  

					Es tu imagen, te recuerdo a ti, mi bien;  

					tus sonrisas, tus caricias, tus abrazos,  

					cuando besas y me besas muy despacio.  

					¿Por qué sufro si me amas y lo sé?  

					Mas reparo en el silencio que me abruma.  

					¿Por qué no escucho tu risa como ayer?,  

					¿por qué no suenan las campanas de  

					alegría?,  

					no estoy sintiendo tus caricias, vida mía,  

					solo un gran silencio, invadiendo mi ser…  

					-o-  
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					Tus silencios, esos largos silencios,  

					que me gritan que te he de perder,  

					se acurrucan despacio en el tiempo,  

					convirtiéndose en mis largos tormentos,  

					que en rabia y odio tornan mi fe…  

					Hoy recuerdo tantos bellos momentos  

					que, junto a tu paz, feliz los pasé  

					y no entiendo por más que lo pienso  

					que me dejes sin aviso ni besos  

					a la espera de un quizás te veré…  

					¿No fue para ti este amor suficiente?  

					¿No recuerdas tus promesas de ayer?  

					Tus memorias abrumando mi mente,  
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					incesantes mis deseos me mienten  

					imaginando que vas a volver…  

					Mi camino de la mano de nadie,  

					tantas sendas imposibles de hacer,  

					mas, junto a ti, parecían afables,  

					tu sonrisa derribaba gigantes.  

					Que poco valgo sin ti, ya lo ves.  

					Imparable mi angustia se acrecienta.  

					La ilusión cual el sol de atardecer  

					
se me extingue en un mar de mil lágrimas  


					una a una resbalando cálidas  

					gotas de amor y dolor del querer…  
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